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Es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza 
por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de 
Dios?  (1 P. 4:17)

¡Dios toma muy en serio el buen liderazgo y la obediencia! Como maestro 
Bíblico  misionero he tenido el privilegio de visitar muchas Iglesias. Aunque 
he visto muchas buenas, me da pena decir que también he visto muchas malas. 
El Tribunal de Cristo será extremadamente decepcionante para algunos, cuando
Dios aplique el fuego de su Espíritu a las obras de ciertos lideres se convierteran 
en llamas con poco o nada para entrar al Cielo (1 Cor. 3:12-15). La razón es que 
nunca fueron llamados por Dios para ese servicio en particular, se llamaron a sí 
mismos o fueron engañados por alguna personalidad famosa del ministerio que 
les impuso las manos y les dijo que eran “Apóstol, Profeta, Evangelista, Pastor 
o Maestro” (Ef. 4:11,12): Amigo, sólo Dios puede dar el llamado, ningún hombre 
puede promoverte o darte una unción y un ministerio. ¡Sólo DIOS tiene la 
autoridad para hacer eso! Puedes pedirle a un pastor que te imponga las manos 
y te unja con aceite hasta que corra por todo tu cuerpo, pero no hará ninguna 
diferencia. Estarás tan muerto en el ministerio como lo estabas antes.

Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como 
lo fue Aarón. Por eso, tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose 
sumo sacerdote, sino que fue Dios quien le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he 
engendrado hoy.  (He. 5:4,5)

Toda Persona Tiene un llamado y un Propósito Específico
Dios no puede cometer un error, Él es la Perfección manifestada. Cuando Dios 
te llama a un servicio, Él te ungirá (te dará poder) para cumplir ese llamado. 
No estás solo, ¡Dios está en ti para ayudarte a cumplirlo! Todos tenemos un 
propósito y un llamado.

El SEÑOR irá delante de ti; Él estará contigo, no te dejará ni te desamparará; 
no temas ni te acobardes.  (Dt. 31:8) LBLA
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Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra 
la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.  (Fil. 1:6)

Somos Responsables de Crecer en Cristo
Si no estás creciendo (madurando) en Cristo, ¡no culpes a nadie más que a 
ti mismo! Tenemos que hacer un gran esfuerzo por leer y entender la Palabra. 
Tenemos que hacer un gran esfuerzo por alabar y adorar al Señor, y tenemos que
hacer un gran esfuerzo por aprender a orar correctamente. Es imperativo que 
aprendamos a hacer estas cosas correctamente.

Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste 
el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; puesto que olvidaste la ley de tu 
Dios, también yo me olvidaré de tus hijos.  (Os. 4:6)

La mayoría de las personas solo quieren escuchar un mensaje motivador que 
los haga sentir bien en la Iglesia y luego se van a casa sin ninguna instrucción 
fundamental sobre lo que significa ser Cristiano. Nunca maduraremos si no 
tomamos las Escrituras en serio. Se necesita mucho esfuerzo para estudiar 
y comprender lo que Dios está diciendo. La mayoría oran por 5 minutos y 
están satisfecho con lo que hicieron, luego leen la Biblia por unos 15 minutos
y están satisfecho con lo que aprendieron. No es de extrañar que no hayan crecido 
y que todavía sean bebés en Cristo.

Debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que 
se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras 
de Dios; y habéis llegado a ser tales, que tenéis necesidad de leche y no de 
alimento sólido. Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la 
palabra de justicia, porque es niño. El alimento sólido es para los que han 
alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados 
en el discernimiento del bien y del mal.  (He. 5:12-14)

De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, no alimento 
sólido, porque aún no erais capaces; ni sois capaces todavía, porque aún sois 
carnales. En efecto, habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, 
¿no sois carnales y andáis como hombres?  (1 Co. 3:1-3)
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Madurez significa que somos constantes en la Palabra aun cuando se nos persiga 
y se burlen de nosotros por causa de la justicia. Si no dedicas tiempo de calidad al 
Señor y Luchas con Él por sabiduría y entendimiento ¿cómo esperas crecer?

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no solamente cuando 
estoy presente, sino mucho más ahora que estoy ausente, ocupaos en vuestra 
salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce 
así el querer como el hacer, por su buena voluntad.  (Fil. 2:12,13)

Ocuparse de su salvación significa tomarlo muy en serio y trabajarlo para 
ver su realización. No podemos quedarnos sentados esperando que suceda por 
casualidad. Dios espera que crezcamos ejercitando (trabajando) Su Palabra. 
Santiago nos dice “La fe sin obras está muerta” (Stg. 2:20):

Pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por fe y para fe, 
como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá.  (Ro. 1:17)

“El Justo por la Fe Vivirá”
Presta atención a lo que Dios ha dicho: “¡El justo por la fe vivirá!” 
Vivir por fe significa que allí es donde tu corazón mora de manera permanente 
y constante. Moras en él todos los días, no solo los Domingos de vacaciones.

Sed hacedores de la palabra y no tan solamente oidores, engañándoos a 
vosotros mismos. Si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, 
ese es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural; 
él se considera a sí mismo y se va, y pronto olvida cómo era. Pero el que mira 
atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo 
oidor olvidadizo sino hacedor de la obra, este será bienaventurado en lo que 
hace.  (Stg. 1:22-25)

Salvos por la Gracia de Dios; por Medio de la Fe
La palabra más importante en nuestro caminar con Dios es Fe. La gente no 
entiende realmente cuán importante es nuestra Fe, ¡ni le da el respeto que merece!
¿Y que de la Gracia? La Gracia es la parte de Dios y está grabada en piedra 
porque Dios no puede mentir. Pero la palabra importante para nosotros es Fe, 
porque aunque la Gracia de Dios nunca fallara, nuestra Fe puede fallar 
y enviarnos a un Infierno eterno.           3



La Fe es responsable por nuestra vida eterna y también es responsable de cumplir 
la voluntad de Dios en nuestra vida. La Fe también responde a nuestras oraciones. 
¡Dios responde a nuestra Fe!

Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que 
se acerca a Dios crea que él existe y que recompensa a los que lo buscan.  

(He. 11:6)
Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.  

(He. 11:1)
La gente usa la palabra Fe de manera muy vaga; la definición que Dios nos da 
de Fe es diferente de la Fe que podría tener la mayoría de la gente en la Iglesia. 
Simplemente lea Hebreos capítulo 11 y compruébelo. La próxima vez que alguien 
comience a jactarse de su Fe, ¡simplemente pídale su registro de diezmos y 
ofrendas! Eso le hará callar la boca rápidamente. 

Miremos más Profundamente a esta Palabra llamada FE
Veremos que la Paciencia y la Esperanza son parte de la Fe. Las tres trabajan 
juntas. La paciencia es Fe constante durante un largo período de tiempo. Y la 
esperanza es el tiempo futuro de la Fe. La esperanza es la Fe futura. Un ejemplo 
perfecto sería la oración y el diezmo. La mayoría de las personas, si después de 
mucho tiempo no ven los resultados de su oración o de sus donaciones a la obra 
de Dios, dejarán de hacerlo y dirán: “Bueno, eso no funciona”. Se olvidan de 
que Dios no puede mentir y que todo lo que dice la Biblia es verdad (Gá. 6:9). 
“No nos cansemos, pues, de hacer el bien; porque a su tiempo segaremos, 
  si no desmayamos”.

Dios Pone a Prueba Nuestra Fe con Paciencia

Sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia.  (Stg. 1:3)

A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe 
y la paciencia heredan las promesas.  (He. 6:12)

No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene una gran recompensa, 
pues os es necesaria la paciencia, para que, habiendo hecho la voluntad de 
Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un poco y el que ha de venir vendrá, 
y no tardará.           4



Mas el justo vivirá por fe; pero si retrocede, no agradará a mi alma. 
Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de 
los que tienen fe para preservación del alma.  (He. 10:35-39)

Pero tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, 
sin que os falte cosa alguna.  (Stg. 1:4)

Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas 
que hablaron en nombre del Señor. Nosotros tenemos por bienaventurados 
a los que sufren: Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin que 
le dio el Señor, porque el Señor es muy misericordioso y compasivo.  

(Stg. 5:10,11)
Aquí está la perseverancia de los santos, los que guardan los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús.  (Ap. 14:12)

Pero el que persevere hasta el fin, este será salvo.  (Mt. 24:13)

Y seréis odiados por todos por causa de mi nombre; pero el que persevere 
hasta el fin, este será salvo.  (Mr. 13:13)

Pero Cristo, como hijo, sobre su casa. Y esa casa somos nosotros, 
con tal que retengamos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos 
en la esperanza.  (He. 3:6)

Porque somos hechos partícipes de Cristo, si es que retenemos firme hasta 
el fin el principio de nuestra seguridad.  (He. 3:14) LBLA

Al vencedor que guarde mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las 
naciones:  (Ap. 2:26)

¡La mayoría de gentes tienen una relación superficial con Jesús, por eso tienen un 
Cristianismo superficial! Un Cristianismo sólo de nombre y no una experiencia 
con Dios.

Los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son 
del Espíritu, en las cosas del Espíritu.
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El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz, 
por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios, porque no se 
sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios. Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios está en vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, no es de él.  (Ro. 8:5-9)

El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha. Las palabras que 
yo os he hablado son espíritu y son vida. Pero hay algunos de vosotros que no 
creen porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían 
y quién lo había de entregar.  (Jn. 6:63,64)

Así que la fe es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.  (Ro. 10:17)           
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